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Én él seno de k alegría mas pura, del 
entusiasmo menos equívoco, cuando el co­
nocimiento de lo» males que ya se ha evi­
tado , y de los bienes que se está seguro de 
alcanzar, parecía que del?ia de proporcionar 
á todos los» buenos ciudadanos la tranquilidad 
inseparable de una justa confianza , se en­
cuentran sin embargo algunos semblantes ó-
pacos , se observan todavía muchas miradas 
inquietas que anuncian, no sin fundamento, 
el desasosiego y la desconfianza. ¿Cuál pue­
de ser la causa de tan extraña contradicción? 
no será dificil de acertarla sí el que lo inten­
te se decide á escuchar por SQÍO tres iiiinu-
tos lo que le- digan aquellos que se hallan 
atacados de semejante dolencia. Impacientes, 
exaltados con muy buenos deseos sin duda; 
pero sin la correspondiente moderación en 
ellos, estos últimos quisieran que en el bre­
ve espacio que ha transcurrido desde el 7 
de Marzo se hubiesen ya zanjado todas las 
dificultades , y que la Nación entera hu­
biese ya topado una fisonomía enteramente 
Constitucional. En vano se les propone los 
obstáculos insuperables que detienen momen­
táneamente la realización de tamaña ventura, 
en valde se les repite lo que ya se ha hecho, 
lo que se va á hacer, lo que se hará luego 
indudablemente, nada les convence, y solo 
se contentan con citar en apoyo de su opi­
nión el demasiado famoso decreto de 4 de 
Mayo de 1814; añadiendo que si entonces 
se pudo con él solo destruir la obra de seis 
años, también se puede ahora con otro igual 
aspirar á los mismos resultados , aunque en 
sentido bien diverso. ¿Pero acaso se reedifica 
tan fácilmente como se destruye ? Por des­
gracia no sucede asi, En el último caso im­
porta poco que el edificio se desmorone , que 
los materiales se inutilicen , que los opera­
rios se disgusten; en el primero al contrario 
nada se hace sin plan, sin objeto, sin orden 
para evitar la confusión y utilizar en favor 
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del nuevo edificio cuanto ha quedado del 
antiguó, en estado de podar servir. Ademas 
igíioro con qué razón en un'sistema C(>n-.tt-
tuttional se puede presentar como modela 
digno' de ser koitado una medida emanada 
de un poder, ya sea absoluto , ya arbitra­
rio,* Esto no solo sería peligroso , sino qute 
conteadfia en sí bastante cantidad de con­
tradicción, para llegar á ser vcrd.ideramenJ-
te ridículo. Dirán MO duda sus apulogistas, 
que las circunstancias justifican alguna ve» 
lo que la razón combate siempre , y quizá 
añadirán que las medidas extraordinarias, auit 
cuando choquen ó hieran algunos individuos 
aislados, suelen con todo aprovechar sobre­
manera á la causa general; pero yo les res­
ponderé que siempre es bueno evitarlos re-» 
medios extremos, cuando el enfermo conva­
lece y cura, y promete recobrar su primera 
robustez sin necesidad de acudir á aquellos. 
En efecto, no puede haber una marcha mas 
noble , mas franca , menos dudosa que la 
que sigue nuestro Gobierno desde el 8 de 
Marzo á las seis de la tarde. La instalación 
del interino Ayuntamiento Constitucional, el 
nombramiento de la junta superior de Go­
bierno, el cambio de algunos ministros, la 
abolición del odioso tribunal de la inquisi­
ción, el establecimiento de la junta de cen»-
sura , la libertad de la imprenta, la organi­
zación en que se trabaja del tribunaT supe­
rior de justicia, son otros tantos hechos que 
prueban la verdad de mi aserción. Uñase 
á ellos lo que ya se ha hecho* para la con», 
vocación de Cortes, la correspondencia di­
plomática , la que habr.í provocado necesa­
riamente nuestras relaciones con las demás 
proviucias del reino, y sorprenderá á cual­
quiera cómo se ha podido hacer en cinco dias 
lo que se ha hecho : verdad es que lodo, lo 
puede un Gobierno ilustrado cuando está ani­
mado del religioso deseo de cumplir lo que 
ha prometido. Ccaen pues inquietas cabilosi-
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d^des; vuelva á morar la confianza en todas 
las clases , en tod.ts las profesiones, en to­
dos los españoles, pues todos cómo hombres 
libres tietieñ en sí mismos el convencimiento 

, de su pco ĵia fuerza, y en la Constitución <.]ue 
hiin jur;ido el invulnerable escudo que los 
cubre. Uuion, confianza, respeto á las auto­
ridades, y en breve tiempo el suela que aun 
estando es(;lavi.zado pudo ser cuna de ios 
Padillas, de los Córdobas, de los Corteses, 
de los Pizarros, producirá ""con doble fruto 
Ijeroes tnil que lo inmortalicen, ciudadanos 

•que defiendan su Rey y sij Constitución , 
contra los ataques de la maldad ó de la ig­
norancia. 

El rtjanifiesto del Rey á los españoles, si 
ha sido diciado con la efusión del amor pa­
ternal mas puro, ha sido también leído con 
t\ entusiasmo, con el respeto, con la ternu-
.ra qu? iperece. Verdad en los hechor, cla­
ridad en las palabras, seguridad en las pro-
.n)e.s;is, dignidad en el estilo', decoro y frart; 
.queza en todo su contenido ; tales son los 
principales atributos de este manifiesto, y lo 
ijue asegura el efecto que de él se hayan 
pronjetidQ. Ojalá no se hubiera empleado 
nunca otro lenguage, y todos nos hubiéra­
mos erttp;ndido. 

Il«l»| > !• I l l l1m»^| i l^ I III». 

El domingo 12 de Marzo á las cuatro 
de la tarde se colocó en la Plaza de la Cons­
titución la lapida que habia dispuesto con 
este objeto el interino Ayuntamiento Consti­
tucional^ Xas autoridades civiles y militares, 
varias diputaciones , una oficialidad brillante 
y numerosa * las músicas de la guarnieron 
y ti num^rostí gentío que ocupaba la Plaza 
y liks calles vecinas , presenciaron este acto 
con un gozo que no puede espUcarse, y que 
fs preciso,ser ciudadano para sentirlo. Bas­
te decir que ri.inó el mejor orden , que los 
vivas y aclamaciones nunca fueron intérrum-
piü;is, y que el virtuoso pueblo de M«drid 
(como le llama con mucha razón su Gefe 
políiico) rBanife''tó en e-.tc día como en los 
^utcnorcs que merece la felicidad á que ha 
aspirado , y que conoce los medios de per-
fetuaria. 

ARTÍCULO COMUNICADO. 
Me coiígratú o con usted , señor Editor, 

recordando los mcniorablf-. dias que liemos 
tenido U dicli.i de gozar en la semina se­
gunda ^de Marzo de 1810. El heroico pue­
blo madrileño apellidó las arni.is en 2 de 
M-iyo de i8oí^,- y toda la E-.paáa las em-
U-4ZÓ Jurando lu dejarUi» de las manos 

hasta ver vuelto aJ trono á su Rey Feman­
do V I I , como lo logró, y basta que coa 
sus esfuerzos y coa sus grandiosos ejemplos 
hubiese derrocado al opresor de la Europa. 
Le restaba que hacer otro acto , si bien 
pacificó y sin teinor de que causase der­
ramamiento de sangre española , no menos 
grandioso : este era que llegase á los oidos 
del joven Monarca el eco santo de la ver­
dad. Seis años hacia qu« clamaban los pue­
blos por su pronunciamiento, pero barre­
ras impenetrables obstruían los cattiinos j y 
por coniiguiente jain is oyó otra cosa que 
lo que algunos po.;os áulicos le decian. Gri­
taron ya desde primero del presente año/ 
con enérgica voz desde algunos puntos: es­
ta voz se repitió por todos los ángulos de 
I i monarquía, y aun no fue poderosa par» 
que pasase de las antecámaras del alcázar 
regio. Neces¡tab.a utí impulso, ¡ó pueblo he­
roico! debía ser robustecidíi con la vuestra, 
ilustres guerreros, que no dudasteis mil y 
mil veces presentar vuestros pechos para 
rescatar al Rey amado ante el letal bronce 
y acero ! Le disteis pues. Oyó la verdad el 
Monarca, y la abrazó, con qué agrado, con 
qué alborozo, con qué júbilo: acude á los 
santos evangelios, archivo de la eterna ver­
dad , y sobre ellos pronuncia aquellas ma-
ge^tuosas palabras que hacen la felicidad ds 
una Nación digna de serlo por tantos títu­
los. Juro, dice, la Constitución Política de la 
Monarquía Española, promulgada en Cádiz 
á 19 de Marzo de 1812, usando la fór­
mula prescrita en ella misma. A estas au­
gustas palabras responden diez millones de 
españoles, digomal, veinte y tres millones: 
la Persona del Rey es sagrada é inviolable. 
Esta Persona es la de Fernando VII. Sí 
hace pocos días unos cuantos procuraban 
acibarar su corazón con temores, no exis­
ten ya: una Nación que supo contrastar la 
milicia mas temible que conoció la tierra, 
ha pronunciado que si quiere ser goberna­
da por una Constitución, jura también que 
la Persona del Rey es sagrada é inviolable, 
y que nadie en la tierra osará el intento 
de ofenderla. 

Corre , pues, ilustre Monarca, con glo­
ria y magostad por la senda que has juia-
do, por utí tiempo que ruego al Cielo se* 
el mas prolongado, y no creas que las ben­
diciones que recibes en la tierra acaben 
cuando pases á la eterna morada; no, cou-
finiíar.iu de generación en generación, y du­
raran mientras haya españoles. 

Me arrebato, me enagenó recordando 
tantos accidentes « todos grandiosos , todos 



nobles, todos circunspectos; y si los hubie­
se de bosquejir soUunéate, usted se persua 
díria que yo 'pensaba nú 'se hallaba pene-
tl-ado de iguales sentimientos. Nada de eso, 
íeñor Editor, usted siente como yoj y no 
hay español, si tal nombre lleva dignamen­
te , es decir si ama á su Nación , que no 
íienta lo tnismo. Los estrangeros que se ha-
llati en esta clipital, al menos á quienes yo 
he oído, hati llenado al 'Rey y á los espa* 
ñples de los elogios mas sublimes, y han 
manifestado uila adtniraeion y asombro gran­
de al recordar el buen orden y el juicio 
que en todas las clases han observado en 
medio de tartta alegría, Pero esta admira­
ción no la debe usted extrañar, mi buen 
ítmigo; los que hemos pronunciado las ca-
dietadas que se dan en unos paises para 
obtener sufragios populares ; las pedradas 
que corren en otros' á funcionarios públicos 
por objetos muy pequeños, y las alarnias 
que causan en otros por no mucl^o tnayor 
»res, conocemos bien lá ad'miracipn que á 
un observador estrangero debe causar el 
Ver que se haya efectuado con tan buen or­
den el cambio de las instituciones políticas 
de un estado. 

Con todo, señor Editor, tuve un mo­
mento de sobresalto al oír una voz equivo­
cada de lullarse en esta capital cierto pef-
sonage ¡lustré. Esta voz pudo á alguna per­
sona no iniciada en el derecho de gentes, 
Haberla conducido por un celo indiscreto á 
violaí- lia inmuaidad de la casa de un re­
presentante caracterizado cerca de nuestro 
gobierno; cosa que hubiera disgustado so­
bremanera A todos los españoles. Pero fe­
lizmente no rfterecieron crédito tales rumo­
res , y fueron despreciados justamente. To ­
dos los publicistas reconocen en el repre­
sentante autorizado de una Nación, una 
persona inviolable, que ademas del desem­
peño inmediato de sus funciones , ejercita 
la indagacioti consentida de todas las ocur­
rencias del país, para comunicarlas á su 
gobierno. Esto lo saben muy bien todos ellos, 
y se resentirian con razón de que se les eX-
pionase á este respecto; pero,al propio tiem­
po no ignoran que no se hallan autoriza­
dos para oponerse directa- ó indirectamente 
por medios obscuros á las medidas políticas 
que los paisés de su re>idencia quieran a-
¿optar para su propia utilidad y bejieficio, 
porque con semejantes actos harian renun­
cia positiva de la inmunidad quejes corres­
ponde: Cú>a que muy rara vez se ha visto. 

L I T E R A T U R A , ^ 
Sobre la utilidad dí lai traducciones> y los mo* 

dos de traducir, por Madaina de ¡}ttiel(i). 
Transportar de un idioma á-otro las 

obras excelentes del ingenio humano es el 
mayor beneficio que se puede hatíer á las 
letras; porque son tan pocas las obras per­
fectas, "y es tan rara la, invención en todos 
ios géneros, que si cada una de las nació» 
nes modernas quisiese limitarse á sus rique« 
zas propias, siempre seria pobre, y el co^ 
mercio de los pensamientos es el que da 
provechos mas seguros. 

En la época del restablecimiento de los 
buenos estudios, los doctos y los poetas se 
empeñaron en servirse de una lengua sola, 
porque no querían necesitar de traductores 
para ser entendidos. Esto podia prevalecer 
en las ciencias, las cuales no necesitan de 
las gracias del estilo para exptevdr sui ideas. 
Pero de.aquí resultó que la mayor parte 
de lo^ hombres ignorasen lajs .riquezas cien­
tíficas que haoia en su país, poVque eran 
pocos los que sabían, la kngua latina. Pot 
otra parte, para adoptar esta lengua á las 
ciencias y á la filosofía era indispensable crear 
vocablos de que los romanos carecieron , de 
donde se. ̂ eguia que los doctos empleaban 
un idioma muerto sin ser antiguo. Los p o c 
tas no salían de las dicciones ni de. las pa­
labras de los clctsicos: la Italia tuvo escri­
tores que se acercaron á Virgilio y á Ho­
racio , como Sannazaro, Policiano, Fracas-
toro, cuyas obras solo los erudito^J leen en 
la actualidad; tan escasa y breve es la glo-* 
ria fundada en la imitación. Estos poetan 
de una latinidad renovada, fueron restituí-
dos al Parnaso italiano por s|^ compatricios^ 
pues es obra de la naturaleza que el habla 
que nos sirve ea los usos diarios de la vi­
da, sea preferida á aquella' que solo se halla 
y se aprende en los libros. 

Bien sé que el mejor medio de librarsa 
de esta necesidad de traducciones j seria co­
nocer todas las lenguas en que han escrito 
los grandes poetas ; pero {cuánta fatiga, 
cuanto tiempo, cuantos auxilios no pude se-
mejantdi trabajo! f Quién puede esperar quai 
se generalice tanta saoiduría ? y sin genera­
lizar los recursos, no se pu«de hacer esta 

(c) Cantado el respeto debida al méritv 
de la elocuente autora de este escrita, nos he­
mos tomado la libertad de ponerle algunas 
notas para evitar la de contradicción, que nos 
echarían en cara los que: pieman qut un dia­
rista adopta como opinión propia todo h 
que redacta, copia ó traduce^ 



elase de bien á los lî oiTibres., J)iré mas; si 
alguno eutieiicle perfectamente un idioma 
esr,rangero i -y sin embargo Ice'tina bueña 
traducción en su projiia Itngua, iex'petithen-
tará un placer, digámoslo asi, mas domes-
rico y mas íntimo , al vet* aquellos nuevos 
colores , Aquellos mod'os peregrinos que el 
idioma patrio adquiere, vistiendose.de es-
trangeros primores. Gtiarndo se vfe'qlie todos' 
los literatis de iih pais caen en' las repeti­
ciones de las mismas imágenes, y de ios'mis­
mos conceptos, señal es'mAnifiesra deque la 
tíuitasía empobrece, de q'ue i;ls letras ¿e es-
rcril¡z;jn. Para remediar «̂ stc daño no hay 
ujas arbitrio que traÜaiir los poetas de otras 
naciones. * 

Y para qne esta- operación sea jprovechd-
sa, guardémonos de imitat' el uso franc¿"j de 
mudar tanto las cosas estraiías que Tiada con­
servan de su origen (l): Eí qoe transforma­
ba eh. oro todo lo que tocaba no encontró 
cosa-algana con que. mantenerse^ El ent¿ii-
dimiento HQ-se paede airrhéntárcori tráítúc-
cioaesihechas por tan ptirVerso^bétodoV ni 
tendrían noVedud algUna las coské busca'das 
en tierras lejanas, piiesto que siempre se iíe-
ria el mismo aspecto con alguna ligera va­
riedad en ios adoraos. Pero este error de 
los franceses es disculpable; su arte úi ver-

•••ifíoit'm'A îMwwî iii mmlmmM^tlmi^ '"WWI' ir 
mas soa escasas, sus ineftés «inlftjitllei;'síis 
mversiones difíciles (?>: EÍ pobre* {«oefá se 
halla reducido á ii» circuí» rañ e^rrebUo'áá^ 
de necesidad ha de caer en tos misnlos*íícK ; 
samientos, ó á io menos^ en l«k tn^íl^l hé-' 
mistiquios. La estrucrura de I6s vétsU se 
convierte ea fastúitoM tnotrotonia, de ía ctíal 
se libra el ingébio «tMitiáé'se aiza en vuelos 

, lille. Los traductores franceses imifan bienj, 
convierten en fraticés lo que toman de los es-
trangeros; pero no hallo obra de poesía quc_ 
conserve señales de su origen, ni creo que piie-, 
da egecutarse (3). Si admiramos las Geórgicas, 
()e Delille, es por la gran semejanza qiie tient̂  
la lengua francesa con la latina, cuya pom-, 
pa y magéstad conserva. Pero las lenguas, 
modernas son tan diferentes de U francesa; 
que si esta quisiese conformarse con aquella* 
perderla todo su decoro. 

'•"Los ingleses, taii libres en |a.composición, 
del v^erso, y en el giro de la frase, hubie­
ran podido enriquecer su literatura con tra­
ducciones exactas y naturales. Pero sus pni-
iñerOs escritores tuvieron á menos este tra-, 
bajó j y' Pope es el único que lia hecho dos 
buenos poemas de la Odisea y de la Iliadaj^ 
cOii todo', no conserva nada de aquella sen-, 
cittez antigua eh que consiste la eficacia y el, 
poder obuito del estilfi de Hoipero.? 

Y cierto, no es verosimil que durante, 
|el'cü¿so ^e'tres niil años, el ingemode Ho­

rnero íiayá conservado una superioridad tan. 
señalada; pejo en las tradiceiones, en las, 
costuiüífjres, en las opiniones, en todo etSts-_ 
pecto'áé los tiempos homéricos, hay cierto-
sabor de primitivo que no cansa jamás. En 
la lectura de Homero, el principio dd jgé-, 

nrewrTHWlOTr," m juventud de los. sT f̂os sê  

prop fOS mas |po sijgae ios ágenos, 
^cuando pasa de Uta ti|¡lMltelÍlto:*o»tt6, cuando 
esplaya sus conceplO*y«»llMwib ireící̂ gé sus fuer­
zas y desearga sus gx»l|«e|t<¡iWésto e«c»M»n tSn-
to en la literatura fi»ttM«a>4»%c«tlis tlraduc--
cioties ípo¿tieaí; )éeta«ni4é ««4Jcam contó la 
«lejor, la delasGróígitaaSiiteiWígiüoyMr Dé-

represi^ntah á nuestros ánimos excitando a-
I qñetlo^' iaismos afectos con que nos conmue-, 

^ - l a ÍBietUor¡a de nuestra niñez. Estacón-, 
I iiio¿ion írtterua, que se mezcla con las imá-
\ genes'del-jigío de oro, es la causa de la 

preferencia que damos al mas antiguo de los' 
poetas. Si la composición homériía se despo­
ja de aquella sencillez propia ^ e un mtjndo 
que principia , nada tiene de notable, y se 
convierte en cosa común y vulgar (4). 

(Se concluirá.) 

(3) " Pues entonces , j á qué viene criticar 
á los ffatíceíes porgue iv> hacen lo que no pue­
den H(í¡k\r ? i Cómo han de conservar en sus 
trédfi'ccMíes el colorido estrangeró si la misma 

necesita para pr 
de la opinión de que goza; ptues ef akieimk dt 
todos' íoí. hombres instrtñdm, <fae -tm ttcutores 
de aquella nation pulen y iimpkm dé toda 
fealdad las riquezas esírañas que se apropian. 

(1) 'Todo esto pende de una equivocación: 
•ni la versificación, ni la ritna , ni el metro, 
ni la inversión fueron , ni serán jamás de la 
esencia de la poesía. Cada nación tiene una 
poesía diferente de las otras , que no consiste 
en ninguna de estas circunstíincias. 

( I ) Al^o mas que íífrt oíerrio»' 4»á|^ le : tuHéra cree que esto no puede egecutarse ? 
para privar ó la ¡kefatara fátíkesa (4) ^^ i>ltpos¡hle esplicarse con. mas pro-

fmdtdaé'y elegancia. Esta clase d.e doctrinas 
Utérarius ton el triunfa de Madama df Stael. 

E P Í G R A M A. 
Si algún enfermo no cede 

Bel médico al formulario, 
Le acabarán sin recurso 
Las drogas del boticario. 

IMPRENTA DE RiEVVfLts, plazuela del Ángel 


